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A ñ o  I “I Madrid, 8 do julio de 1937

B I L B A O
V

N úm .

Ei vampiro Selikrro
En poder de'las hordas hitleria­

nas y mussoiinescas lia caidj Ei.- 
bao. Todos los eletn 'ntos de guerra 
los lian reconcentrado alrededor ce 
Vizcaya para hacer que sii caoital 
sucu.üDa ante la eiii le -tio'a feroz de 
un cictadorsin conciencia Ciemos 
de a:as negras contmuanieiite han 
bombardeado la población civil; mi­
les de invasoies han Coi Jo bajo nues­
tros fuegos; centenares de miles de 
proyectiles para ocupar una posi­
ción. Ante tal dc'rociie de energía fi- 
sicay bé icd la soId >clijca extranjera, 
avanzaba, paso a paso hacia el ob­
jetivo señalado pur el Mando; mine­
ral español con que fabricar ele­
mentos de guerra para sostener l;i 
paz, si no Sí  smieten lodos los p.-i- 
ses a las prete.isioni's del furer». 
Reproducida! que iaii todas sus pa­
labras e 1 la Prens i universal: • A! »- 
mama necesita importar maifii. 1 de 
hierro. Por eso queremos mi Gobier­
no nacionalisla en España». En p; s 
de_e-as materias primas marcha el 
*áj'jipriio iiacímai-ta» para, ea 
nombra de D:os, salvar a España 
del vandalismo «rojo».

Los fascistas «dífienden» ia fami­
lia, a-netrailando pueblos indefen­
sos, mijeres y niños; «defienden» 
la Religión, tratando de triturar el 
rasgo étnico de la raz i éuscara cu­
ya bai’derj siempre ha sido Jesucris­
to; «deliendeii» la paz (1), levantán­
dose vilmente coiiira un Fst tío le­
gítimamente elegido por un pueblo, 
pira entregar las ventajas de ese 
bo(i:i a manos extranjeras que go­
tean sangre proletaria; «defienden» 
la cultura, haciendo que las obras 
de arte sean pacto de las llamas. Y 
en nombre de toda esta mixtura de 
hipocresía y pillaje entregan ai vam­
piro de hierro la economía de un 
pueblo que dicen defender y repre­
sentar. Ésta es ia farsa.

Mientras tanto, y a cambio, ios 
países opresores les envían material 
de guerra para que continúen de­
fendiendo la familia, la religión, la 
paz y ia cultura; ios países llamados 
democráticos hablan: Lord Ply- 
mouth, trata de la retirada de «vo­
luntarios»; fracasado el Control, la 
no imervención y la Sociedad de 
Naciones, pretenden inyectar una 
reacción terapéutica que alargue 
la agonía de estos Organismos...

Nosotros, no obstante, seguimos 
esperando con ingenua cachaza de­
liberaciones que reconozcan de qué 
lado está la razón.

Todo serán mentiras más o me­
nos agradables pero contraprodu­
centes.

Quien quiera ser neutral no 
medie ni intervenga en una guerra 
que no les incumbe. Sabemos que 
luchamos no sólo contra Italia, Ale­
mania y Portugal, sino lanibién 
contra la Scci dad de Naciones, ca­
tequizada por un fingido horror a í¿ 
guerra, que de haber obrado dt 
acuerdo con los tratados internacio­
nales hubiéramos acabado a los no­
venta dias de iniciada.

A n t o n i o  MOLINA.
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2 Fernando de Rosa

N o r m a s  q u e  e s l i m a i n o s  
s e  d e b e n  s e g u i r  p o r a  los  
a s c e n s o s  d e  ( .o m is a r io s :

El D e l e g a d o  d e  C o m p a ­
ñ í a  q u e  i u e r e  o p i o  y a s ­
c e n d i d o  ul g r a d o  I n m e d i a ­
t o  s u p e r io r ,  s e r á  t r a s l a d a ­
d o  a  o t r o  b u l o l l ó n ;  e l  C o ­
m i s a r i o  d e  B a t a l l ó n  q u e  
t u e r e  o p t o  y a s c e n d i d o  ol 
g r o d o  i n m e d i a t o  s u p e r io r ,  
s e r á  t r a s l a d a d o  a  o t r a  B r i ­
g a d a ,  e tc . ,  p a r a  a i í  e v i t a r  
p o s ib l e s  ía v o r i t i  .n io s  a  la  
u n id a d  o  q u e  a n t e s  p e r t e ­
n e c i e r a .

Ver, oir y callar

T A L I

Sí, camaradas: ver, oir y 
y callar. Estas tres palabras 
encierran un significado 
muy esencial para todos en 
la guerra.

A vosotros os extrañará ei 
porqué de e, tas palabras, 
pero os voy a expiicar el 
motivo, por el cual me per­
mito hacer pública esta ob­
servación.

En varias de mis visitas a 
Madrid he podido apreciar 
que allí se sabían noticias 
que sólo aquí, en el frente, 
deben saberse, y no todos: 
por eso camarada', si algu­
no de vosotros al hab!í.r con 
u.i amigo, con vuestros fa­
miliares o novias, incons­
cientemente, cuenta cosas 
o sucesos ocurridos en el 
frente o que saben qne van 
a ocurrir, comete un grave 
error que «puede costar la 
vida a muchos de vuestros 
compañeros, incluso a vos­
otros mismos».

Al hacer esta observación 
me dirijo principalmente a 
aquéllos que conviven con 
los Jefes, que son los que 
tienen mayor obligación de 
que lo que oyen no tras­
cienda a los demás compa­
ñeros por muy amigos su­
yos que sean.

Asi, que siguiendo todos 
la máxima de «ver, oir y ca­
llar», combatimos al enemi­
go con el arma más esencial 
de todas las guerras: El S i­
lencio.

Ventura LUDEÑA.

Organizado p o r  el 
Cuadro, Artístico de 
nuestro Batallón, se cele­
bró, el pasado sábado, 
un íestival, en honor del 
gran luchador antifascis­
ta Fernando de Ro.sa y a 
beneficio d e l  Socorro 
Rojo Internacional.

Se estrenó 1 a obra, 
«Bajo el Látigo» del ca­
marada del Batallón y 
Redactor de nuestro pe­
riódico Teodoro Gonzá­
lez Galociia, que alcanzó 
un grandioso éxito, sien­
do constantemente api au- 
diJi s. autor y actores.

El l."y  5.® actos de «El 
Empecinado», obra de 
José M.* Granada y Die­
go San José fueron admi­
rablemente representa­
dos por los actores déla 
Comoañia Titular d e l  
Teatro Alkazar.

En la segunda parte hi­
zo uso de la oalabra. por 
el Socorro Rojo Interna­
cional, ei secretario ge­

neral de la Comarcal de 
Carabanche!, Francisco 
Santos.

Nuestro Comandante 
recordó ei nombre del 
glorioso luchador italia­
no FERNANDO DE RO­
SA, en cuya memoria 
prometió vengarle, afir­
mando con convinción 
revolucionaria: «Jamás 
repteará por tu tumba el 
dspid venenoso del f^s- 
ci.'mo».

Rafael Arcos obtuvo 
uno más de sus muchos 
éxitos, haciéndonos reir 
hasta la exageración; la 
simpática Yankee, Balles­
teros y «Ballesteriio *, in­
terpretaron el baile in­
glés la «Danza de les pi­
cos» de la película >E1 
sombrero de copa»; Gui- 
llén nos puso un poco 
«nervioso»; y por úliimo, 
Carmen Flores nos hizo 
sentir su arte y reir su 
gracia.

EQUIS.

. r -

C u a n d o  a p a r e c e  l a  a v i a ­
c ió n  a l e m a n a .  p u e d e  a p r e ­
c i a r s e  c ó m o  tov s o l d a d o s  y 
o M iiu le s ,  e n  v ez  d e  o c u l t a r s e  
d e  l a s  v is ta s  e n e m i g a s ,  s e  
c o l o c a n  e n  m e d i o  d e  lo  c a ­
l l e ,  s in  i m p o r t a r l e s  q u e  s e ­
r á n  o b s e r v a d o s  to d o s  s u s  
m o v im ie n t o s ,  c a n t id a d  d e  
l io i i ib re s  y l u g a r ,  s i e n d o  m á s  
t a r d e  c o m p l e t a d a  c o n  i n d i ­
c io s ,  q o e  d e s p u é s  p u d i e r o n  
t r a e r  t r á g i c a s  c o n s e c u c  n c ia s .

t s  i m p r e p iu  d e  t o d o  o n t i -  
lo s c is i a  f a c i t i t a r  d a t o s  a l  
a n e m i g o .  H á g a n s e  e c o  d e  
e l l o  io s  C o m is a r i o s  p o l í t ic o s .

CUADRO DE 
REDACTORES

Alejandro Abascal 
Luis Ballestero 
juan Cabezalí 

Eduardo Carranza 
Castejón 
Cervero 

Equis 
Equis Dos 

Angel Fuentefria 
«Garaver» 

Heliodoto González 
José María Granada 

Enrique de las Heras 
Raimundo )osé Iglesias 

Pascual López Brea 
José María Loubet 

Ventura Ludeña 
Antonio Molina 

Bautista Moreno 
De la Piedra 

Demetrio Rico 
Joaquín Rodríguez 

Rubio
Vicente San Andrés 

Diego San José 
A. Sanliss-Dozza

H a regresado de Barajas, 
después de terminar el Cur­
so de Je fes  en la Escuela de 
Capacitación, nuestro L i-  
reclor y  Comandante, Vic­
toriano.

—A la Italia tuto los hombres de carrera son fascistas. 
—En Guadalajara todos los fascistas eran hombres de 

carreras.

VISADO POR 
LA CENSURA

Ayuntamiento de Madrid



Fernando de ftosa

F E L I C i T A C I O í\ A NU ESTROS k i d a c t o r í s

La madrina de nuestro Batallón, 
nos dirige el siguiente escrito;

^Estimados cam aradas:
Enterada de vuestro éxito en la 

"casa blanca" y  orgttllosa de que 
en el mismo haya contribuido 
nuestro y a  histórico Batallón, os 
envió mi más sincera felicitación, 
esperando que, d e coniinuar vues­
tro avance, vayais de éxito en éxi­
to. ayudando a  la  vez a  nuestr,.s 
hermanos de Euzkadi que. como 
vosotros, tan h ’roicamente de­
fienden su querido suelo.

Un saludo de vuestra madrina,

G ltria  de Diego».
(Rubricado)

I G U A L D A D
Kay quien ha abrigado la espe­

ranza de un descanso durante un 
lapso de tiempo como es costumbre 
todos Jos anos. Este año no es co­
mo todos. Es necesario de-pa- 
bilaresa modorra inorbusa que en­
rarece el ambiente de los despachos 
ministeriales. Hay que hacer ejerci­
cio intelectual y comprender que es­
tamos en guerra. Ver la realidad tai 
cual es y duplicarse en sus activida­
des. Así por ejemplo, puede servir 
de h jnzonte a estos trabaja ¡ores de 
la fórmula la síntesis de Staj no- 
vich: mucho dinamismo, pocos pii- 
vilegios; muchas obligaciones, po­
cos derechos Pero de>graciadainen- 
le, más que realidad, parécese ver a 
los idealistas como a un espejismo. 
Todavía viven en la Via Lá.tea quie­
nes conciben estas imágenes, pr-'- 
ducto (ie un cerebro enfermizo. Y 
después de la diferencia tan descc- 
munal que se observa entre el obre­
ro forjador de triunfos y el intelec­
tual sin ortografía que piensa con 
los pies, a este último es a quién se 
hace efectivo los dias de permiso 
—acertadamente anulados—sin te­
ner en cuenta que la realidad es 
Igualdad en su gra 1o más próximo 
Aquí, el verdadero concepto sería 
abonar ese importe al obrero pro­
piamente dicho, mas para evitar di­
vergencias pudo muy bien ampliar­
se a la generalidad de todos o nin­
guno.

Por esto luchamos.

A m a l i a  C R IS T OB A L .

D uiÍ4> e l  e x t e s o  d e  o r i g i n a l ,  
e n c o r e c e m o s  <1 los  t o l o í i o r u -  
d o r e s  q u e  n o s  e n v í e n  trubci'- 
j o s ,  p r u r n r e n  t e n e r  e n  t u e i i -  
tn iti d i m e n s i ó n  d e l  m i s m o ,  
c o n  o b j e t o  d e  q u e  sus  a r t í c u ­

lo s  n o  s e a n  e x t e n s o s .

Lu D ir e c c ió n .

♦
jHuzkaDi valiente!

Basta ya de sufríi-. Si el golpe rudo 
del dolor laceró tu alegre rida, 
hoy es preciso que con dura nano 
junte» los bordes de la abierta herid».

Tu has mirado las penas cara a cara;
Nadie te apartó de lu camino, 
y has sostenido sin bajar los ojos 
la mirada implacable del destino.

Valiente y decidida en Ja pelea, 
fulstes desgraciada, pero no cobarde, 
que es española sin extrañas mezclas 
la roja sangre que en tus venas arde.

Sí el temple de tu alma se ha formado 
luchando abiertamente con la vida 
es justo que ahora sin descanso 
no dejes ser humillada ni abatida.

Basta pues de flaquezas y cobardías 
dejemos gobernar a Ja razón 
y demostremos que tenemos siempre 
firmes la voluntad y el corazón.

J o s é  M A N Z A \ 0 .
de la F. E. T. E.

El Gobif»rno Nctgrin.  s o b r e  
la  Muga,  p u s o  e l  d e d o  d e  lu 
r e s p o n s t i b i í i d o d  co n  lo cu i ­
d a  d e  M ó l u g o .  ¿Hu cí co tr i -  
z a d o  e s o  h e r i d o  o c o n t i n ú o  
e n  c a r n e  vivo?

/ f

HITLER. ¡En el momento que 
quieran los <rojos» se lo cambiamos 
por Franco!

{Dib. p o r  De la  P iedra)  J

S A N A  IN  

CORPORE SANO”

Así dice el viejo aforismo latino: Mente 
sana, inicligencia sana en cuerpo sano.

Consigna que no hemos de olvidar; pero 
que necesita para su completa realización 
atender a la ordenada subordinación de las 
partes que la integran. Lógicamente pensa­
do, si queremos llevara la práctica este 
aforismo, nuestro primer cuidado ha de di­
rigirse al organismo humano, puesto que 
en una naturaleza deforme o enferma, y 
precisamente por rezón de esta pncrmaii- 
dad—salvo, naturalmente, las excepciones 
de toda regla—, no podrá prosperary des­
arrollarse normalmente y sin esfuerzo una 
mente sana.

Y aba llovido, como vrlgarmente se di­
ce, desde que circulan por Europa las mo­
dernas leonas de educación física.

Mas a España, por obra de las clases 
opresoras y por desgracia y apatía nues­
tras, sólo llegaron estas teorías de un mo­
do esporádico y titubeante.

País el nuestro sin otra tradición depor- 
tivocultural que «el tiro de onda», 'as jus­
tas o torneos (fiestas de lanzas y cañas), 
la tauromaouia (a mi juicio, más arte que 
deporte: el arte de esquivar las acometidas 
de una fiera; lucha de la inteligencia con­
tra la fuerza bruta) y el juego de pelota en 
sus diversas manifestaciones, las nuevas 
teorías o concepciones deportivas de ma­
sas, eminentemente populares, no habían 
de tener fácil y rápida expansión en Espa­
ña. Si algo avanzamos en tal sentido en 
ios últimos años, más bien fué con un ca­
rácter industrialista y comercial, ccrao lo 
demuestra el desarrollo de deportes en los 
que la «masa» solo actúa de espectador.

Pero esto no es deporte. Vayamos, pues, 
a la práctica activa y eficaz del deporte, 
para lo coa!, necesariamente, debemos pa­
sar por la cultura fisica.

En estos momentos es la retaguardia el 
lugar más apropiado para operareste cam­
bio radical en nuestras costumbresy pro­
cedimientos deportivos. Pero tampoco deja 
de ser campo abonado para tales transfor­
maciones ci Ejército, aun cuando su puesto 
de honor sea la trinchera o el parapeto.

Para fomentar en las filas de nuestro he­
roico Ejército popular el conocimiento y la 
práctica de la cultura física sólo son nece­
sarias dos cosas: un meditado y racional 
estudio de cuanto haya de realizarse y un 
cuadro de deportistas entusiastas y decidi­
dos que pongan su empeño en conseguir 
adepto».

En tanto esto se organiza, llévense a los 
profesores de cultora física capacitados, 
que difundan entre nuestros soldados las 
más elementales nociones déla higiene in­
dividual.

i Agua, sol y aire !... El contacto asiduo 
con estos elementos puede serei principio 
de esa educación racional que persigue el 
moderno deporte.

Y nunca será pequeña la labor realizada, 
ya qne poner a! hombre en contacto cor. 
la Naturaleza, no como castigo ancestral 
sino como voluntario placer, es remover 
la montaña de ignorancia y prejuicios 
que todavía gravita sobre la Humanidad

V. ERHARA

Ayuntamiento de Madrid



Director fundador: ¡ 
Comandante VICTORIANO 

Redactores fundadores: ■ 
Teodoro ü. Gil.OCHA y ! B  ^

Los ollciales deben llevar 
las insignias en la garra: no, 
en la cabeza.

ABASCAL.
Aatcnio DIAZ SA.NTOS

Como se [=eccii€geisfró
E I  c l o q u e

Hd volado la «casa blanca». No solo ha 
volado por lo i efectos de la dinamita; lia 
volado también, «e las manos de los facdo 
sos. lUlos han acusado el golpe por sus 
radios; tanto es asi que ya se han resigna­
do a perder para siempre esa posición.

La primera noche contraatacaren. Los 
defensores de la kepúbüca, sii..ieron re- 
ctuzar al eneraiq-', que queria introduiir­
se por la -casa dii ctira»; la noche del 21, 
atacaron nuevamente por la misma posi­
ción, con más trios que la anterior. El Ba­
tallón “Fernando de Hosa», con fuerzas 
del «Sa-gento \ azqnez» y de la cuarta E li­
gida, eti;rgicamen:e hicie-on iC(.legar al 
enemigo a sus nuevas posiciones; ai poco 
tiempo volvieron los fascistas por la «casa 
del cura» a acometernos dese.‘ perad£rocr.- 
te con bombas de mano eir.tensi:imo fue­
go de ametralladora y mortero. No obs­
tante. las Unidades que defendían la posi­
ción, se pegaron al ter er.o como una lapa 
y formaron tal barrera de fuegos- con sus 
grariadasque el enemigo vio palpable la 
inposibiüdadde aooderarse de un palmo 
de terreno. He aquí ahora una posición 
coiiiohdada quí s¿ ho on vertíio  en ver­
dadera fortaleza.

F.l hecho de que el enemigo trate de 
apoderarse de la “casa del cura», viene a 
reafiarniar la idea, algo perogrullesca de 
que sin -casa del cu-a» no ezistina en 
nuestro poder la «casa blanca» y vicever­
sa. Esto roe ha sugerí lo diiigirmc al sar­
gento Francisco A rroy p ara  que nos ha­
ga unas declaraciones de cómo tomó la 
«casa del cura».

El s a r g e r . l o  A rro y o

—Ante todo quiero que digas la verdad
porque las ve»siones que se han dado en 
la Prensa profesí mal ha parecH"' dar a 
entender que regatean el ennnear el nom­
bre o numero de un Batallen. Llaro que

-  ^

«  “ c a s o € u : ' u
í? í i cosa blanca

charas, e incluso las uñas; el sargento Riz 
quez trabajó incansablemente hasta la lle­
gada de los abnegados zapadores.

La labor realizada por los tenientes 
Vázquez—¡efe de la fuerza de refuerzo—y 
Molano, ha sido silenciosa—porque no se 
debedecir—enérgica, heroica.El documen­
to más fehaciente de luchador pudo darlo 
el jefe de la operación, capitán Dorado, 
que felicitó al teniente Vázquez como jefe 
de su fuerza.

Un ión

El sargento F ra n clito -\rroyo Arévo- 
lo, que ocupó lo “coso ilel (u rn “ per» 

manetiendo aisludo ocho horas

Fl t.-nlente Justo Vázquez

los periodistas sólo consignan las notas 
que a ellos les facilitan.

-Al volar la «casa blanca», el Bata­
llón 170, se lanzó al asalto de los escom­
bros, que ocupó con cierta facilidad.

H abtlai trar.scuriido veinte o treinta 
minutos de la toma de la «casa blanca» 
cuando la fuerza de nuestro gloiioso Ba­
tallón saltó la trinchera y se unió a las del 
•Joven Guardia».

El enemigo nos hacia un intensisimo 
fuego de mortero, enterrándose en los es­
combros sin explotar la mayorta de los 
proyectiles; sus máquinas, desde la linea 
de resislencíe, no cesaban de disparar-, sns 
g-^radas de roano no llegaban a nuestras 
lineas. Nuestros caferres batían su reta­
guardia asi como el barrio de El Lucero, 
que morosy falargrsias, hubieran abando­
nado de no haberlo impedido las ametra­
lladoras del «Sargento Vázquez». Hacra 
la «casa qel cura* .se dirigían disitr.u'ada- 
rncnle escasos números -eheldes. Ur. capi­
tán, mz parece del -{oven Guardia» lo ad­
virtió. e invitó a voluntarios a ocupar la 
«casa del cura». Nadie ignoraba que atra­
vesar la carretera bajo aquella cantidad de 
fuegos flaqueado.s era morir por la causa 
conto-un héroe N s prestar,os alguros; 
instintivamente me lancé a la «ca.sa de! cu­
ra» y tras mi un valieute cairarada de! B<- 
tallón; cuando miré a la carretera, allí ya­
cía y hada un segundo corría conmigo. En 
cuanto a mi... mira:

Me mostró la solapa de la caz tdora atra­
vesada de un tiro. Parecía como si la 
Muerte, orgullosa de sr, heroísmo, le hu­
biese bordado un ojal para en el colocar 
el laurel de la vicloria.

—Despue?...
— Nada. Estuve más de siete horas solo 

y por lo tanto muy aburrido. Los primeros 
en llegar tncrou cuatro soldados del «{o- 
ven Guardia». Hazlo constar así porque 
esta es toda la verdad. Di también que no 
sostuve ningún sangriento cómbale v que 
solo me limité a aguantar un chaparrón 
de metralla.

r o r t j t i n t o  171
Al llegar nuestro Batallón a las |ineas 

que fuern enemigas se produjeron vivas a 
nno y otro Batallón; con la rapidez que re- 
qiiere el instante todos los muchachos de 
iri 1  y otra Unidades, comenzaron a forti­
ficarse, valiéndose para ello de platos, cu-

Y demostrado como está y sabido como 
es que en nuestro ánimo no pueden entrar 
apreci ciones que pudieian zaherir sus- 
cep ibiiiiades, picgurtamcs;

¿Porqu-.'no se esiimu'a, y mas a quien 
lo merezca, como aconseja seguirla con­
ducta antifascista, noble en todo momento, 
no inoculando odio y rencor, creando per­
sonalismo vanidosos, enemigo» de la Uni­
dad?

jEs digno regatear el elogio a aquellos 
compañeros que al saltar una trinchera 
ouedan para siempre en el cempo y si re­
gresan, vuelven de jugarse la vida?¿Quié- 
más que estos camaradas que ofrendan su 
sangre en aras de la Causa, son más alie 
gados a la felicitación?

El hecho de dar preferencia a cualquier 
Unidad con animosidad de crear rencillas 
es propiedad de fascistas; si e‘ a animosi­
dad no existe, es un inconsciente, que no
merece el puesto que ocupa. La semilla de 
esta táctica de privilegios ya está dando 
su.s frutos en las trincheras.

Pero contra ese modo de obrar, nos­
otros, los antifascistas de toda la vida, no 
podemos consentir ni consentiremos, que 
se nos enfrente contra nuestros hermanos 
que luchan por un mismo ideal junto a 
nosotros.

Veteranos del glorioso Batallón Fernan­
do de Rosa, gritar con el ardor de vuestro 
entusiasmo leal, antijesriiicc; iViva el he­
roico Batallón JOVEN GUARDIA!

ANTONIO DjAZ-SANTOS

El tcnienle Molona

Ayuntamiento de Madrid




